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Vencerse á alguna cosa-de ruegos. 
Vencido (el aparejo) á, hacia la dere­

cha-de, por los enemigos. . 
Vender á, e~ tanto-(gato) por liebre. 
Venderse á alguno-en lanlo-por 

amigo. 
Vengarse de una ofensa-en el ofen-

sor. , 
Venir d casa-d tierra-con un cr1~­

do-de Sevilla-en ello-hacia 
aquí-por buen conducto-sobre 
uno mil desgracias. 

Venirse á buenas-con cha_n_zas. 
Ver de hacer algo-con sus o¡os-por 

un agujero. 
versado en la paleografía. 
Verse con alguien-en un apuro. 
Verter al suelo-al, en castellano-

del cántaro-en el jarro. 
Vestirá la moda-de máscara. 
Vestirse con lo ajeno-de paño. 

Viciarse con el, del trato de alguno. 
Vigilaren defensa de la ciudad--:pot 

el bien público-sobre sus súbditos. 
Vincular Qa gloria) en la virtud-so­

bre una hacienda. 
Vindicar, ó vindicarse, de la injuria. 
Violentarse d, en alguna cosa. 
Virar á, hacia la costa-en redondo. 
Visible á, entre, para todos. 
Vivir á su gusto-con su suegro-de 

limosna-en paz-para. ver-P?r 
milagro-sobre la haz de la lle­
rra. 

Volar a/, cielo-de rama en rama­
por muy alto. 

Volverá casa-de la aldea-en_ si­
hacia tal parte-por tal cammo­
por la verdad-sobre sL 

Votar (una novena) á la ~irgen-0011 
la mayoría-en el pleito-por al-
guno. 

z. 
. 1 1 Zamparse "'la sala. Zabullir, 6 zabulhrse, en e agua. Z puzar 6 zampuzarse en el agua. 

Zafarse _de alguna persona-del com- z::brar en la tormenta. 
prom1so. 

PARTE TERCERA. 

PROSODIA. 

DE LA PROSODIA EN GENERAL. 

Prosodia es la parte de la Gramática que enseña la recta pro­
nunciación y acentuación de las letras, silabas y palabras. 

Mas para hablar y leer con entonación propia y sentido per­
fecto, no hasta pronunciar y acentuar bien las palabras, aisla­
damente, sino que es preciso atenderá la prosodia de la cláusu­
la entera. 

Se dirigen exclusivamente á la inteligencia y al raciocinio la 
ANALOGÍA y la SINTAXIS, dándonos á conocer las partes compo­
nentes de la oración y adestrándonos en el modo de unirlas y 
trabarlas, á fin de exponer con claridad y exactitud las ideas y 
pensamientos. Pero esta enseñanza y ejercicio vendrían á ser 
inútiles si no cuidásemos de pronunciar con distinción, exactitud 
y el tono conveniente las voces, oraciones y períodos, de suerte 
que ninguna palabra pueda confundirse con otra, ni el sentido 
oscurecerse ó desconcertarse por la viciosa colocación de pausas 
y acentos, ni dejar de aparecer con todo su vigor y hermosa va­
riedad los afectos que mueven nuestra alma. Dar á estos afectos 
su mayor viveza, energía, verdad y eficacia, valiendonos de la 
buena elección y orden sorprendente de las palabras, del atina­
do y sagaz empleo de las figuras. distribuyendo perouasiva y 
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felizmente la materia del discurso y coordinando bien los ar­
gumentos y pruebas; emitir la voz, ya con suavida~, ya con 
fuerza, y siempre con seductor claro oscuro, melodrn, sono­
ridad y ritmo; y buscar para el gesto y los ademanes la expre­
sión más propia y adecuada, esto no corresponde á la Gramá­
tica sino al arte de decir, al arte de hablar y declamar, á la 
Ret6rica. Saber presentar de la manera más b?lla l~s imá~enes 
con lo selecto y exquisito de los vocablos, su¡etos a medida y 

ritmo á consonancia asonancia 6 disonancia; causar deleite al 
' ' ' oído enardeciendo la imaginación y arrebatando nuestro esp1-

ritu ; investigar los móviles y resortes por los cuales ad~ier~ la 
palabra tal poder y encanto, y dictar reglas para la arhflc1~~a 
elección de las voces distribución de los acentos y construccrnn 
singular de los periodos, tampoco es de la Gramática: todo ello 
y mucho mas pertenece á la Metrica.. Sin embargo, la b~ena 
prosa, por llana y humilde que sea, ti~ne_ cesuras y ~adencm y 
ritmo especial. Confunden, pues, sus hm1tes la _Métrica, la Re­
tórica y la Prosodia, hasta el punto que los anliguos compren­
dían á las tres en la Gramática. 

Tocan a la Prosodia los fundamentos y las reglas generales y 
precisas para hacernos entender bien de los demás por el ma~a­
villoso medio de la palabra. Y como el hombre, desde un prm­
cipio, se gozó en prestarle armoniosa variedad y canturia, to­
mando así parte en el concento universal de la na_t~raleza, la 
voz humana fué una manera de canto, y quedan vest1g1os de ello 
en varias regiones de la tierra. 

De ahí vino á recibir nombre esta parte tercera de la Gra­
mática: Prosodia, voz griega, equivale á cua~ canto. 

Sus reglas no reconocen otro juez que el mdo ;_yen a.qu_ellas 
que sólo pueden comunicarse de v.iva voz, y p'.actlcarse 1m1tan­
do lo que se oye, consideramos como norma o modelo de pro­
nunciación y acentuación las de la gente cnlta de Castilla. 

ALFABETO. 

Denominase voz el sonido que produce el aire expelido· de 
los pulmones, al salir de la laringe hiriend? las cué~das vocales; 
Coneta de extensión, de intensidad y de l1mbre. Llamase alto o 
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agudo, Y bajo ó grave este sonido, segú,n que la laringe se es­
trec~a Y ac~rta, ó se dilata y prolonga, y con ello la columna 
d_~ aire oca~iona mayor ó menor número de vibraciones. Exten­
~10n ~ la dIStancia que de lo grave á lo agudo recorre la voz; 
1~tens1dad, el mayor ó me_nor g_rado de la fuerza pulmonar; y el 
ltmb~e. ~esulta de lru, mod1ficac1ones que recibe el sonido por la 
condic10n, naturaleza y forma individuales del instrumento vo­
cal. En la v~z se han de considerar tres elementos principales: la 
f~erza relahva de los vocablos y de sus partes componentes el 
liemp~ Y la entonación; es decir, el acento, la cantidad y el l,o~o. 

E! con¡unto de éstos y de los demás elementos prosódicos sa-
biamente combinados, constituye el ritmo. ' 

. Decimos let~a á !ª menor parte de voz con que se modula ó 
arhcula un somdo simple y determinado. 

En castellano estos sonidos son 26. 
E~ n_uest~o alfabeto, como en los de todos los idiomas, hay 

que distmgmr dos cosas: los sonidos que usamos en la lengua 
habl_ada, ~ los signos ó figuras con que los representamos por 
esenio, y~ los cuales damos el nombre de letras. Dicho queda 
ya en la pagina 7 que tambien se d,enomina letra el sonido. 

Para que se comprenda mejor esta· distinción entre el sonido 
Y su signo, es decir, entre la letra pronunciada y la letra escrita 
pongamos algunos ejemplos. ' 

Los vocablos jira, pedazo desgarrado de una tela, y gira, 
tercera ~ers_ona ?el presente de indicativo del verbo girar, se 
pronuncian 1dé~hcamente, y aunque las consonantes que en uno 
Y otro acompan~n a la i son distintas, las sílabas gi y ji suenan 
en ambos del mismo modo, confundiéndose para el oído del que 
escu_cha las dos palabras, pero no para la vista de quien las mira 
escritas. Lo prop~o suc~de con las sílabas ze y ce de las palabra¡¡ 
zeda .Y _cedazo i k, y qui, de kilometro y quilo: igual semejanza 
~rosod!ca ~ d1f~.rencia ortográfica se observa en hay, verbo, y 
1 ~y I, 10_ter¡ecc10n; y en haya, que, bien significando árbol, ó 
siendo l1empo d~l aux!liar haber, suena como aya, mujer encar­
gada de ed_ucar a_un mño. De manera que, según se ve, ni todae 
la_s let~as h_enen la representación exclusiva de un sonido, ni so­
mdos 1dént1cos se figuran siempre con las mismas letras: así apa­
rece claramente del cu ad ro alfabético de la página 7, del cual 
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resultan 28 signos; pero los sonidos representados son 26, pues 
un mismo signo, el de r, empleado sencillo ó doble, expresa 
dos sonidos, ciertamente diversos. 

Cada cual de las cinco letras a, e, i, o, u (que, como ya sa­
bemos, se llaman vocales), representa un sonido, de pronuncia­
ción clara y distinta: circunstancia que no ocurre en los demás 
de la lengua castellana, pues todos ellos, es decir, los veintiuno 
restantes, son como una especie de sonidos medios, que nunca 
se producen solos, sino adheridos á una ó más vocales, y sonan­
do con ellas simultáneamente, de donde viene el dictado de con­
sQnante, dado al sonido mismo y al signo ó letra que por escrito 
Je representa (l). Los veintiún sonidos medios ó consonantes 
siempre se apoyan ó articulan (como se ha dicho en la página 7) 
sobre una vocal, que unas veces se pospone, como en la, y 
olras se antepone, como en al. Un oido atento fácilmente des­
cubre que en cada cual de estas dos sílabas, aunque con un 
solo golpeó emisión de la voz, que es lo que constituye sílaba, 
hay dos sonidos bien perceptibles, no obstante la simultaneidad 
con que hieren nuestro oído; á saber: el sonido de la pronuncia­
ción de la a y el de la arJiculación de la !. Aplicando la misma 
observación á sílabas más complicadas , se distinguirán tres 
sonidos en las de tres letras, como soy, las, ten, bla, tro y otras 
análogas (í!); cuatro sonidos, en pcrs, bien, tras, clan, cons, pues, 

(4) Obsérvese que para pronunciar una vocal se disponen conveniente· 
mente los órganos que concurren á formar voz que produzca aquel sonido, 
y no se hace otro movimiento que el meramente indispensable para arro. 
jar ó emitir el aire; mas para articular una consonante se mueven alguno 
ó algunos órganos, como la lengua, los labios, las mandíbulas, etc. Por esla 
razón parece que las consonantes merecen más especialmente el título de . 
articulaciones; por eso también todo sonido vocal puede reduplicarse ó 
prolongarse indefinidamente, mientras hay aliento: de los sonidos conso­
nantes sólo algunos son susceptibles de esta duración; á saber: (, j, r (fuer­
te), s, :; pero la inmovilidad de los órganos cesa al resolver tales sonidos 
en la vocal á que van afectos. Compruébese esta observación pronun-
ciando ((((a, jjjja, rrrra, ss,sa, zzzza. · · 

(i) Adviértase que las sílabas gue, gui, que, qui, en que la u e~ muda, 
no deben considerarse sino de dos letras (bilíteras), no siendo de tres (tri­
líteras) sino ortográficamente. Por la misma razón debe excluirse de esta 
cuenta lo h, letra muda. 
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subs, ele.; cincÓ sonidos, en trans; y es el mayor número que 
po~e~os hallar en una silaba de voz castellana. Ha convenido 
ms1stir en esto, para hacer 1~ debida distinción entre el sonido de 
la letra y el de la sí!aba: el primero es simple; es complejo el 
segundo, aunque articulado en un solo tiempo. 

Como á la emisión y pronunciación de tales sonidos concu~ 
rren varios órganos del aparato vocal, á saber, la garganta, el 
paladar, la le~gua, los dientes, los labios y la nariz, se clasifican 
las letras, segun el órgano que determina su pi-onunciación en 
guturales, paladiales, linguales, dentales, labiales y nasales. ' 

Guturales son: g, f, k, ro; paladiales, y, r, rr; linguales, !, ll; 
dentales, d, t, s, ch, z '. labi?les, b, p, {, v, m; nasales, n, ñ. 

En semepnte clas1ficac1ón no todos los,gramáticos andan 
acordes, como ni tampoco en las letras que se han de atribuirá 
cada ?ual de estos grupos. Sin embargo, es de importancia su 
estud1~ para c_omprobar los orígenes de nuestra lengua y expli­
car sahsfactonamente el cambio y permutación de unas letras 
por otras del mismo órgano, ó de los inmediatos. Asi, por ejem­
plo, de la_ pala?ra latina Gades hemos formado la española Ca­
drz; _dedico_, digo, de lücrum, logro; de Alexiinder, Alejandro; 
~e {ixus, fiJo; de audax, audaz; de pix, la pez, etc.; de ürbor, 
ar~ol; de carcer, cárcel; de clüvis, llave; de vüllis, valle, de 
plaga, llaga, etc.; de marcldare, marchitar· de mütus mudo· de 
1 "t l ' ' ' u um, odo; de coricindrum, cu/antro; de siiccus, jugo; de lacte, 
leche; de nocte, noche; de multum, mucho; de pultes, pu­
C~es, etc.; de cauda, cola; de odor, olor, etc.; de scoblna, esco­
f~nah,~ de liíp~s, lobo; de si/por, sabor; de Fafeila, Favila; de 
~p d1nus, cuevano; de trifolium, trébol, etc.; de aranea, ara­
~1; e :inca, viii.a, de lignum, leii.o; de pugnus, puii.o; de un­
g11 a, una;_de pannus, paii.o, etc. 

Cuando en una sílaba se funden dos vocales, forman lo que 
se llama diptongo, como, v. g_r., en Jua.n, piedra; y cuando tres, 
resulta lo que se denomina triptongo, por ejemplo, en buey. 
. Dos consonantes hay no más que hacen una como especie de 

diptongo, por la propiedad que tienen de fundirse ó liquidarse 
en otras, de donde se les da el nombre de líquidas: son la ! y la r 
cuando se interponen entre las consonantes b, e, f, g, p, t, y un~ 
vocal, como en blanco, brezo, conclave, crémor, reflejo, fruta, 
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gloria, grito, plomo, prensa, tlascalteca, trono; y la r si va en-
tre la d y una vocal, como en dragón, padrino. ' 

Las en medio ó al fin de dicción suele ofrecer la particulari­
dad de adherirse a una consonante, sin liquidarse en ella; ¡mies 
bien es posible prolongar su propia sonoridad un hilen espacio 
!ole tiempo, como en abstinencia, instante, solsticio, rorps, vals. 

, También, algunas veces, suenan por sí á fin de dicción y des­
pues de otra consonante, las letras c, t, z; v .. gr.: cinc, prest, 
Sanz, etc. 

Todos los sonidos representados por las letras vocales y coñ­
sonantes, excepto el doble de la x y el de la r suave, ó ere, -se 
encuentran en principio de dicción; el de la letra ñ, solamente 
es inicial en· númeto muy escaso de voces: ñaque, ñiquiñaque, 
ñoño, ñublo, etc. 

Aunque el sonido suave de la r nunca comienza dicción, k 
halla muy frecuentemente empezando sílaba con todas las cinco 
vocales: ba-ra-lo, ca-re-o, me-ri-no, ma-ro-ma, ba-ru-llo. Lar 
finalizando sílaba tiene siempre sonido suave, como en altar, • 
componer, za{ir, amor, sur. 

Estudiemos ahora la colocación de las consonantes para ter­
minar sílaba, ya se halle ésta en principio, en medio ó en fin de 
la dicción. 

Se presentan en uno ó en otro caso, indistintamente y c&n 
frecuencia, las siguientes: d, l, n, r, s, z, como en ad-viento, 
a-sal-tar, galán, ar-te, a-gos-to, almirez. 

No hay palabra castellana que termine con los sonidos ,qne 
producirían las letras ch, ll, ñ, v, y, precedidas de vocal(')· 
Exceptúase la voz detall, tomada del francés, y algunos nombres 
propios extranjeros y otros originarios de territorios de España, 
en que se hablan dialectos especiales .. 

Acerca de las letras no compren_didas en los antecede11tes 
párrafos hay que hacer las siguientes observaciones. 

(1) Entiéndase bien que, incluyendo la ye, tratamos de su sonido propio 
como taj. consonante, y no de los casos en que hace veces de i, en lo es­
crito. Las palabras hay, rey, muy, no puede decirse, prosódicamenie ha­
blando, que terminan en ye. 
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D, El sonido de esta letra se halla muchas veces terminando 
sílaba; por ejemplo: ab-soluto, ob-seqmo ( 4); pero no en final 
de dicción propiamente castellana, Están, sin embargo, admiti­
dos vocablos como nabab, hag1b, rob; y en poesía se dice que­
rub'. También pronunciamos con b final nombres propios ex­
tranJeros • 
. C, El sonido fuerte de e termina frecuentemente sílaba; por 

e¡emplo: ac-to, ef ec-to, invic-to, oc-.tava, fruc-tif ero. No ter­
mina palabra sino en ruc, ave fabulosa, y en algunas voces mo­
dernas, y de procedencia extranjera, como clac, roñac, frac, 
?1vac1 cinc. Ad hoc es expresión puramente latina; y Tiquitoc, 
mvención festiva de Cervantes. Fuera de estos casos, el sonido 
d~ c final s?lo se hall¡irá en algunos apellidos, ~ en nombres pro­
pios extran¡eros. 

F. Este sonido no se encuentra finalizando palabra, sino en 
la¡¡ onoml\topeyas paf, pif, y en las interjecciones huf y puf. N(} 
es tampoco frecuente el caso de que en principio de dicción 
finalice sílaba, como en of-talmia. 

G, Del sonido de la g suave hay ejemplos en principio ó en 
medio del vocablo terminando sílaba, como en las voces mag­
nánimo, impreg-nar, malig-no, dog-mático, repug-nante; pero 
nunca es final de voz castellana, Agag, Gog, Magog y otr~s ex­
cepciones son nombres extranjeros. 

;J, Poquísimas palabras terminan con el sonido de la j, como 
boj, y nunca se le encuentra finalizando sílaba en principio ó en 
medio de .una palabra. 

111'. Respecto al sonido de la m, debe tenerse por regla la y~ 
establecida para otros anteriores: puede finalizar sílaba, pero no 
palabra: <1m-nistía, tem-poral, sim-ple, som-bra, rum-bo. 
Acaban en esta letra Cam, Sem, Ibrahim, y otros muchos nom­
br~, particularmente de los bíblicos. 

P, El sonido de la p sigue exactamente la regla anterior. 
Las voces ap-titud, rep-til, trip-tongo, op-tar, pueden servir de 
ejemplo. 

(1) Fácil es de notar que estas voces y otras semejantes comienzan por 
una preposición latina, que, aisladai no tiene significación en nuestra 
lengua. 
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T, Apenas tenemos sílabas que acaben con el sonido de 1a t. 
éomo en at-mosfera, at-las, ist-mo, ni se hallará en final de 
vocablo castellano, aunque sí en términos de las ciencias, como 
cenit, azimut, 6 en nombres propios, tomados de otras lenguas 
ó dialectos; v. gr.: Calmet, Jlonserrat. 

Resta sólo advertir que la terminación de sílaba en dos con- . 
sonantes, caso raro aun en principio de dicción, como en tráns­
fuga, abs-tinencia, lo es más todavía en fin de vocablo: corps, 
prest, vals, cinc, y algón otro. 

SÍLABAS. 
1· 

Silaba, en términos de Prosodia, es el sonido de una ó más 
1etras que se pronuncian en una emisión de la voz, y el oido pa­
rece que las percibe a un tiempo (1). Como sólo las vocales pue• 
den pronunciarse aisladamente, según ya se dijo en la pagina 7, 
es claro que cualquiera que sea el número y combinación de las 
letras que forman una sílaba, ha de haber en ella, por lo menos, 
una vocal. Sera, pues, sílaba cada una de las combinaciones si­
guientes: á, ó, he, ay, hay, hue, yo,no, bla, mes, car, gris, sois, 
buey, cinc, síais, traris, y cualesquiera otras semejantes. 

La sílaba puede, por consiguiente, constar de una á cinco 
letras; v. gr.: ó, no, vos, crin, trans. 

En estos ejemplos se han reunido muestras de combinaciones 
usuales en castellano, de manera que de su estudio pueda infe­
rirse (asociá!ldole al que hemos hecho de las letras aisladas) el 
caracter prosódico , ó · por decirlo así, la índole armónica de 
nuestra lengua (2). 

(1) La Fisiología analizando el mecanismo de la pronunciación, y la 
Acústica el de la percepción del sonido, pueden dividir en partes esta uni­
dad de tiempo de la emisión de una sílaba; mas para la Prosodia, á lo me­
nos en el actual estado de nuestra lengua, es inapreciable tal subdivisión, 
como lo prueba el valor de mera unidad que la Métrica da generalmente á 
la silaba. 

(2) Estas observaciones, que á primera vista podrían parecer ociosas, 

• 
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DIPTONGOS Y TRIPTONGOS. 

Al establecer la regla sin excepción de que no puede haber 
silaba sin una vocal, por lo menos, bien se deja entender que 
hay ?ªsos en que la sílaba tiene dos y aun tres vocales, y queda 
ya dicho, que á la combinación de dos vocales, pronunciada en 
un solo golpe, se llama diptongo, y á la de tres, triptongo. Las 
combinaciones de esta clase que se hallan en castellano son las 
que á continuación se ponen; y ha pareciJo conveniente multi­
plicar los ejemplos, á fin de presentar varios casos de monosíla­
bos con letra consonante final ó sin ella, y de vocablos de dos ó 
mas silabas, diversamente acentuados. La importancia de este 
estudio se comprendera cuando se haga el de los acentos m:is 
adelante. 

Va ordenado según la escala de sonoridad de las vocales, 
por ser método mas propio de la Pr(!Sodia que el meramente al­
fabético. Helo aquí. 

Diptongos. Ejem:plos. 

AI.......... ay, ha,y, aire, estay, verdegay (~). 
AU., . . . • . . . . pausa, aplaudo. 
01 . • . . . . . . . . hoy, soy, sois, estoico, convoy. 
ou.......... bou (2). 

. ' 

contribuyen á inculcar la idea de las propiedades esenciales de nuestro 
idioma; sirven al orador y al escritor prosista para esmerarse con prove~ 
cho en la construcción armoniosa de los períodos; dan útil enseñanza al 
poeta que quiere perfeccionar la estructura de sus versos; y son, por úl• 
timo, una barrera contra las invasiones de neologismos

1 
cuya escabrosi­

dad. y dureza repugnan á oídos españoles, corno grog, club, whist, groom,, 
etcetera, etc. 

(1) Ya se ha advertido que la y final equivale á i . . 
('.i) Con este diptongo no hay otra voz castellana. Las que solemos oir en 

la conversación y pasan á-los libros, ó son geográficas ó pertenecen á los 
dialectos catalán, gallego ó portugués, como Al{ou, Nou, R1JUre, etc., en 
Cataluña; ou (6), ouído (oído), ouro {oro), Causo, Louro, Mourazos, etc. en 
Galicia¡ Alcouti7!1, Bouro, Couto, Gouvea, Louredo, Sousa, Vouga, etc.: en 
Portugal. 
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Diptongos. Biemploe. •~U f 

,r. 1 ,L 'iJ.IJd( T 
El •.. ,,,,,,, ley, veis, pleito, carey. d u 1,• 1 ., ~1<\ 
EU., ... ,, · · · feudo, adeuda. 

" l ,si 
IA, .... ,. · · · diablo, !luvia. l s 1~1 
ro ......... , vió, diócesis, estudio, e1tudió, atención. 

i. I ' pie, fiel, anuncie', anuncié, bien. IR, .. ,,.,,·• 

IU •.... .".,, · viuda, ciudad, triJnfo, triunfó. "10_!" 

UA, ..... ·,, · cual, agua, ingenua, cuanto, igual. ' ' • • • r, 

uo ..... J •••• cuota, ruitluo, evacuo, evacuó. )e~ I 
UE, .... ,. , · · fué, pues, hijuela, santigüe, santígüé. ( m.~ 
UI ..... , .. · · fui, cuita, b/lflju!. ·,j ,, 

·-
l!jemi>Joa. ' l:9ll, Triptongos. '[. -J ,;-• " " • • 

rAr .......... apreciáis. ·.1• ,J , . ·d,no. 
despreci,i$. ' f IEI,,, , , , , , , , l ;, ni ' · '"lllr 

UAI,,,,,,,,, guay, amortiguáis. t•r Jn n• "[ le 
UEI .. , ..• ,, · buey, qmortigUéi.i;. 

Conviene, para evitar dudas y errores, ~dve:tir que no siem­
pre forman diptongo ó triptongo las combmac10nes de ~oc.ales 
contenidas en la tabla preinserta. Compruébase con los s1gmen­
tes ejemplos: 

r ... , .......... l llf ·' 

l , s 11: • .. 
AU., · • • · · · · · 1 

01 .... ,,.,,. 

piiis, miiiz. 
aunar. 
oído. 
léi. 

I • tí, 
. ' b . ,o 

El .... ,., .. , 

I • tía, impía. .... · ·· · · ·· · · no es 
10 llo, e,tlo. 

n , ( ... l' ,A. o□frI 
;¡ ;¡ 

~::.::: '.::::: 1 diptongo en ~i:~~úa, con¡inúa. 

UE . .•• .••... r -acentúe, ~rti4e. 
uo.......... '\dw; ·nt6o, desvirtúo. 
u, ..... .' ... ~ ' huir, fruición. 

De la misma manera: 

IAI ... .. · · .. · ~ no es \ ª!":eci<I~. 
,lis, C!Jfl/iéis. 1~1·; .. • • • • • • tri tongo en V . · · P l cootmülis, acenttléis-oBI,, .... , · · 

'j'(,.' 

' b "' i 
.-'!f\ n· rnu 

:Jf e 1n 

•o: 121 
n~dil\ 

.. , I' 
,.,,rt, A ..,b 

1.1r. n'\l ·).\ 
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El uso adoctrina el oído acerca de estas distinciones; la Oa­
TOGRAFIA da reglas á fin de evitar dudas en lo escrito; pero á la 
Prosodia incumbe estudiar la naturaleza, índole y condición de 
las vocales, y con ello las de diptongos y triptongos, para aten­
derá la armonía, belleza y variedad de la frase. 

La escala orgánica en la pronunciación de las cinco vocales, 
conforme á las condiciones del aparato vocal, es la siguiente: 
a, e, i, o, u. 

I:.a escala gradual en la sonoridad y. fuerza de las mismas 
cinco vocales es ésta: a, o,' e, i, u. 

Son fuertes a, o, e; débiles, i, u. 
No puede en modo alguno la regularidad armónica de nues­

tra lengua formar diptongos con las tres vocales fuertes, a, o, e, 
combinadas entre sí; y los forma uniendo á una de ellas cual­
quiera de las dos vocales debiles i, u, no acentuadas; ó bien 
combinando entre sí estas dos últimas. En los triptMgos se com­
binan dos vocales débiles con una de las tres fuertes. 

Al oído castellano desagradan las voces que acaban en las 
sílabas au, ou, eu, iu, por cierta especie de repugnancia cons­
tante de nuestra lengua á toda terminación 6 desinencia sorda, 
áspera, inarmónica (l) • 

Sentadas estas bases, importa para mejor comprensión y es­
clarecimiento, deslindar algunos puntos que tienen con ellas ín­
timo enlace; advirtiendo que la piedra de toque para compro­
bar la fina ley d.e muchos principios y fundamentos prosódicos, 
nos la dan los versos , por la razón poderosa de estar sujetos á 
ritmo, acento y medida. 

En verso pueden cogerse ó plegarse el\ una sílaba hasta cua­
tro vocales, pronunciándolas de un golpe, por la unión prosódica 
de dos palabras, ósea por la figura llamada. sinalefa¡ pero esta 
unión obedece á las leyes de acento y ritmo, las cuales nada tie• 
nen que ver con la ley gramatical de los diptongos y triptongos. 
Así comienza Rodrigo Caro su famosa Cancwn á las Ruinas de 
Itálica: 

( l) Casi todas las pal~bras que de estas desinencias oímos, como apelli­
dos ó nombres geográficos, son, por lo común, catalanas: Paláu, &comal­
Mu, .llil.móu, Palóu; Andrltt, Malañéu, Ríu. 



" 

332 GRAMÁTICA CASTELLANA. 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora ... 

donde bio, ay forman la silaba cuarta del verso. 
Las dicciones en que entran juntas dos vocales fuertes, com­

putan cada una de ellas por sílaba cabal ; de suerte que voces 
como, v. gr., loa, cae, Noé, tienen d?s silabas; oasis, corroa, 
Faraón, héroe, tres; poetastro, hacanea, aleación, (unéreo, cua­
tro;· eleático, cinco, eºtc. Por virtud de la figura sinéresis pueden 
á veces las palabras de esta índole plegar en sólo una sílaba, 
dentro del verso, las vocales fuertes, como en el adónico 

Áurea corona, 

donde la primera de las cinco sílabas ofrece un diptongo, y en 
la segunda hay sinéresis, formando las letras e, a, una sola síla­
ba. Las tres clases de contracciones, á saber, sinéresis, diptongo 
y sinalefa, se juntan en aquel antiguo verso octosílabo: 

Alma real en cuerpo hermoso. 

Pero estas dos mismas vocales fuertes e, a (para continuar el 
ejemplo sin salir de ellas), no se contraen terminando el heptasí­
labo de La Pro{ ecía del Tajo: 

¡Qué llantos acarreal 

porque nunca dos vocales fuertes se pueden contraer en fin de 
verso; y cuando no va acentuada ninguna de ellas, la palabra 
de que forman parte es esdrújula forzosamente. Bien empleó 
como esdrújula en fin de verso nuestro insigne poeta Hartzen­
busch la voz héroe, traduciendo'la oda mas famosa de Alejandro 
Manzoni: 

Así abiSmaba al héroe. 

· El diptongo, y lo mismo el triptongo, no componen mas que 
una sílaba, como en vie-jo, a-cier-ta, in-di-vi-duo, Car-ca-buey; 
mientras, según se ha visto, sucede lo contrario en la junta de 

, 
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dos vocales fuertes: fe-o, ma-re-a, Cle-o-pa-tra, Fa-,·a-ó-ni­
co. Lo uno y lo otro se halla en este endecasílabo de Garcilaso . ' 
Egloga I: 

Más helada que nieve Galatea, 

Los poetas, y a su eJemplo los oradores, suelen deshacer al­
gunos diptongos; pero mas comúnmente en aquellas voces don­
de nuestro lengua parece como que desea recordar la prosodia 
latina, ó ha suprimido una consonante prim"itiva entre las vo­
cales fuerte y débil. Porque en latín no se diptongan la i ni 
la u con las demás vocales, sino que se pronuncian separadas, 
gozaron en imitarlo nuestros escritores, sobre todo cuando em­
pleaban términos de origen latino: 

¡Amorl ¡Á quién le he tenido 
yo jamás? Objeto es vano; 
pues siempre despojo han sido 
de mi desdén y mi olvido 
Lelio, Floro y Cipriano. 

(CALDB•ó•, E! Má¡¡i,o Prodigw,o, m, 5.) 

Á la parte del llano jay me! se mete 
Zapardiel, famoso por la pesca, 
Sin que un pequeño instante se quiete. 

(ÜB.B.VJ.MTBS, Via,ii del Parnaw, vu.) 

, ., .. y el claro nombre oído 
De Itálica, renuevan el gemido 
Mil sombras nobles de su gran rii_ina. 

(RoD:&IGO CA.BO, Oanci6n á laB Ruina, dt Itálica.) 

Y nuestros líricos y dramaticos dicen harto frecuentemente 
fiel, jüez, jüicio, rüido, deshaciendo el diptongo, porque el 
idioma castellano arrebató una consonante á las voces originarias 
latinas, entre las vocales fuerte y débil: fidelis, iudex, iudi:.. 
cium, rugitus, etc. 


